
¿QUÉ HACER AHORA EN LAS UNIVERSIDADES?Las d is p o s ic io n e s  que  c o n f ig u ra n  la nueva  le g is la c ió n  
un ive rs i ta r ia  han ve n id o  a m o d i f ic a r  en p ro fu n d id a d  el 
e sq u e m a  v ig e n te  en C h i le  d e sd e  hace  va r ias  d é ca d as . Es 
p o s ib le  que  los un ive rs i ta r ios  - q u e  sab ían  de l 
a dv e n im ie n to  de  un c a m b io  en la m a te r ia— e spe ra ran  a lg o  
d is tin to .
Se hab ía  p e n s a d o  q ue  se m o d if ic a r ía  el ré g im e n  de  
R ectores  D e le ga d os , a te n d id o  q u e  la n o rm a liza c ió n  
un ive rs i ta r ia  hab ía  te rm in a d o  e fe c t iva m e n te  c o m o  per ío do  
y que  era m enes te r  una nueva  e ta p a  de  d e sa rro l lo  
a ca d é m ic o .  T a m b ié n  se e s p e ra b a  que  m e jo ra ran  los 
sue ldos  y así p o d e r  d e d ic a r  m ás t ie m p o  a la labor 
a ca d é m ic a .  Por ú lt im o, ta l cu a l ya  se hab ía  c o m u n ic a d o  
o fic ia lm ente, se agua rdaba  un nuevo rég im en de  créd itos  
para  los es tud ian tes , lo q ue  p e rm it ir ía  s u b ir  las m a tr ícu las  
en a lgún  porcentaje. Pero en verdad, lo que  en defin it iva  se 
e s ta b le c ió  ha su p e ra d o  con  c re c e s  la im a g in a c ió n  de l más 
aventurado . Porque los DFL que  co n t ie n e n  las nuevas 
no rm as q ue  r igen  la a c t iv id a d  u n ive rs i ta r ia  han ab ie r to  
to d o  un nuevo  c a m in o  en el cua l só lo  a q u e l lo s  c a p a c e s  de  
t ra b a ja r  a c a d é m ic a m e n te  y en serio  pod rán  s u b s is t i r c o m o  
un ivers ita r ios . Tanto  p ro feso res  c o m o  a lum nos. Y e l lo  
im p l ic a  un d e s p e r ta r  v io len to , no exen to  de  tem ores, que  
e x p l ic a b le m e n te  p ro voca  d i f ic u l ta d e s  y trae c o n s ig o  
detrac to res . Sin e m bargo , en una p e rs p e c t iv a  se rena  y con  
se n t id o  de  futuro, lo hecho  ha s ig n i f ic a d o  a fec ta r 
favo ra b le m e n te  los cá no n es  t ra d ic io n a le s  que  
e n m a rc a b a n  el m e d io c re  d esa rro l lo  de  nuestras  ^
U n ive rs idades .



Para m uchos esto podrá concita r du ­
das, d eb ido  al bien ganado prestig io  
de nuestras Univers idades. Pero en 
verdad este no responde al cuadro, 
presente, sino más bien a méritos del 
pasado. Podría esto ilustrarse de mil 
maneras que dejarían consternado in­
c luso  al más escéptico.
Bastaría quizás con c itar los prob le ­
mas de las deserc iones y de la pro­
longación indeb ida  de los estudios. Si 
la op in ión  púb lica  sup iera  que hay ca ­
rreras donde no ha egresado nunca un 
profesional en más de d>ez años de 
activ idad; que son m uchos los casos 
donde sólo egresa no más del veinte 
por c iento de los que ingresaron a se­
gu ir  ta les carreras; o que el prom edio 
de durac ión de los estudios univers i­
tarios supere en repetidas ocasiones 
los ocho y los nueve años, en c ircuns­
tanc ias  que no rm a lm ente  d eb ie ran  
durar cuatro o c inco, sin dud a  la im a­
gen cam bia ría  en forma s ignif icativa. 
Es en esta perspectiva  que cabe in­
terpretar la intención del Gobierno y la 
ob l igac ión  emergente de este nuevo 
paso para las Universidades, que las 
com pe le  a asumir en forma vigorosa 
una tarea d inám ica  y de libertad. Sólo 
entonces se asegurará su porvenir y 
e llas encontrarán su razón de ser.

¿Qué hacer ahora?
Las normas que rigen la ac t iv idad  de 
las Un ivers idades buscan en forma 
práctica hacer posible el cumplim iento 
de  la m isión universitaria, o b l ig ando  a 
las actuales instituciones a dar pasos 
positivos respecto de los nuevos pro­
pósitos. No hacerlo s ign if ica rá  el tér­
mino de ellas. La ley es categórica: las 
actuales Un ivers idades estarán ab ier­
tas a la com petenc ia  por la captac ión 
de alumnos, frente a nuevas Univers i­
dades o a otros institutos de  educa ­
ción superior no universitarios que se 
puedan formar. La v ie ja  inercia se ve 
a lterada por el concurso de nuevos

elementos que cam bian  el pa isa je  y 
ex igen una nueva actitud.
Este replantearse de las Un ivers ida­
des tiene varios cam inos posib les, al­
gunos de los cuales intentamos ana li­
zar resum idamente a continuación.
El primero de e llos busca restablecer 
la prim ic ia  de la activ idad académ ica 
en las U n ive rs id ades ,  d e te rm in á n ­
dose que la ca l idad  de lo que se hace 
deb ie ra  ser el cr iterio d ife renc iador y 
eva luador de la labor universitaria. En 
otras palabras, profesores y alumnos 
deben ded ica rse  a las func iones un i­
versitarias en su recto sentido, s iendo 
juzgados tanto para su perm anencia  
como para la defin ición de sus estímu­
los económicos, por lo que realicen en 
d icha  labor. La actitud del profesor ha 
de m odificarse. Ahora es la Un ivers i­
dad - y  la Facultad a que pe r tenece -  la 
que sufrirá las consecuenc ias  de a l­
guna d es id ia  o falta de ap l ica c ión  del 
universitario. La rac iona lidad  econó­
m ica  impuesta, junto con ev idenc ia r  la 
p r inc ipa lís im a  im portanc ia  del profe­
sor, hace e x ig ió le  su c a l ida d  d ise ­
ñando m ecan ism os para su eficaz lo­
gro. El profesor pasa a ocupar el rol 
preferente y a través de él se juega  el 
futuro de cada  Universidad.
A su vez el estudiante entra a juga r un 
nuevo papel en su función de ap rend i­
zaje: se transforma en un e lemento ac­
tivo. Lo que antes rec ib ía  g ra tu ita ­
mente (o cas i) por su sola aptitud, 
ahora le s ign if ica rá  una m ayor res­
p o n s a b i l id a d  d e b id o  a las c o n s e ­
cuenc ias  económ icas que puede te­
ner -p a ra  él o su fa m i l ia -  su eventual 
neg ligenc ia . Esto se traduce en un 
m ayor com prom iso  del a lum no con 
sus estudios y, al m ismo tiempo, lo 
hace un elemento que dem anda y 
urge más y m ejor serv ic io  docente. A 
su na tu ra l in terés por sabe r  se le 
agrega un estímulo que hará más fruc­
tífera su perm anencia  en estos p lante­
les.



Enseguida, las Un ivers idades han de 
de fin ir  a lguna un idad bás ica  en torno 
a la cual co rresponda organ izar su ac­
t iv idad  académ ica. Sea la Facultad, 
com o parecen haber op tado  ya varios 
planteles, la Escuela, el Instituto o el 
Departamento, el nervio de l quehacer 
un ivers ita r io  se deb e  cen tra r en la 
agrupac ión  aca d é m ica  fundam enta l 
que se determ ine y no en otros órga­
nos, adm in istra tivos o de  la naturaleza 
que sean. Es el conjunto de profesores 
y a lumnos reunidos por una c ie n c ia  o 
d is c ip l in a  universitaria, el que habrá 
de convertirse en el e je de la acc ión 
académ ica. Y e llo  por varios motivos. 
El primero, porque la razón de ser de 
las Un ivers idades es el cu lt ivo  de a l­
gunas d isc ip l inas , para conferir  los 
grados académ icos  (y títulos profe­
s ionales en su caso) que de e l la  se 
deriven. La labor de e jecuc ión  res-, 
pecto de saberes técn icos o a p l ic a ­
dos, o aque lla  que apunta a la so lu­
ción de tareas o prob lem as concretos, 
en genera l no son inherentes a la 
esencia  permanente de los claustros 
universitarios.
Además, si lo académ ico  es lo p r in c i­
pal, la agrupac ión  que congregue  a 
los profesores debe constitu ir  e fec t i­
vamente la base de la acc ión  univers i­
taria.
Se desprende de lo d icho  que la fun­
c ión  adm in is tra tiva , por im portante  
que ella sea, ha de estar al servicio de 
la labor académ ica y sujetarse a ésta. 
Así como existe la autonomía de la 
U n iv é rs id a d ,  d e b e  e x is t i r  ta m b ié n  
a lgo  que se podría denom inar la “ au­
tonomía de las Facu ltades’’, concep to  
que  p e rm it i r ía  a seg u ra r les  la su f i­
c ie n te  in d e p e n d e n c ia  a c a d é m ic a  
para llevar a cabo  sus tareas, y auto- 
norrñárse en lo administrativo y econó­
mico, todo ello naturalmente dentro de 
la unidad que s ign if ica  y determina 
cada plantel Universitario.
Lo anterior contr ibu irá  a que las Un i­

vers idades recuperen su manera nor­
mal de hacer efic ientem ente su tra­
bajo, con su centro de gravedad d e b i­
dam ente estab lec ido.
Finalmente, y en tercer lugar, debe 
señalarse que la U n ivers idad debe 
ra c io n a l iz a rs e  d rá s t ica m e n te ,  d e s ­
centra lizando y desburocra tizando  su 
ac t iv idad  económ ica  y admin istrativa, 
y de fin iendo  crite rios terr itor ia les y de 
tamaño com pa tib les  con un sano go ­
bierno de aque'lla. Dentro del esta­
t ism o que ha caracterizado la educa ­
ción en estas ú ltimas décadas, el ma­
nejo de las U n ivers idades ha s ido un 
e jem p lo  más de tal problema. La ten­
denc ia  a contro lar centra lizadam ente 
la ac t iv idad  de profesores y U n idades 
A ca dém icas ,m ov ió  lenta pero inexo­
rablemente a su a tom izac ión y a un 
crec ien te  reforzamiento de  la respec­
t iva Rectoría. De allí surg ió hace ya 
más de una década  la que ja  contra el 
“ poder rec to ria l”  naciente, que en su 
momento hic ieron notar a lgunos d i r i ­
gentes estudiantiles. Fundada en o b ­
je tivos c la ram ente no universitarios, 
amén de que era más e xp l ica b le  una 
o rgan izac ión  centra lis ta  en atención a 
la ind ife renc ia  de m uchos acad ém i­
cos, se conso lidó  una estructura buro­
c rá tica  g igan tesca  que ha ven ido  con­
tro lando “ v ida  y m ila g ro ” de profeso­
res y alumnos. Anexo a ella, la tenta­
ción de crecer y proyectarse nac io­
nalmente frustró las in ic ia tivas reg io ­
nales en m uchos casos, l im itando de 
paso su prop ia  ca p a c id a d  de rea liza­
ción.
Una vez te rm inado el proceso de or­
denación y saneam iento que ha ten ido  
lu g a r  en es tos  años, c o r re s p o n d e  
descentra lizar, en tregando a los ver­
daderos responsables de la gestión 
univers itar ia , la  tu ic ión de sus p rob le ­
mas y de  la infraestructura requerida 
para atenderlos
Conjuntamente, resulta imperioso ter­
minar con la burocracia y trámites casi
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